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CHILE - A la izquierda de la "Izquierda"
Lucas Zahiri

Lunes 27 de julio de 2009, puesto en línea por Ariel Zúñiga

Cambia todo cambia...Así decía la letra de una canción. Cambian las personas, cambian los escenarios
políticos, cambian los contenidos ideológicos, cambian los objetivos estratégicos, cambian las métodos de
lucha, como siempre los procesos y los actores dentro de estos son los mismos (Candidatos, un mismo
sistema, adherentes, retractores - Más o menos así va la cosa - si quiere le agrega mas actores al Show):
La "izquierda", por un lado, y la "derecha" por otro. Están en constante guerra, la dinámica es así, así
funciona en procesos eleccionarios y de no darse aquello seria un error, esa es la formula de darle
entender a los votantes de la existencia de alternativas diferentes cuando en la realidad no las hay, todos
defienden el mismo modelo.

Están en esa falsa guerra permanente no ya por la resolución de un orden nacional de bloques
enfrentados como "sistemas " diferenciados, sino por el control del gobierno del sistema capitalista
vigente como "mundo único".
No se trata de una guerra excluyente por la eliminación del contrario (izquierda comunista vs. derecha
capitalista), sino de una competencia política para imponer proyectos alternativos dentro del mismo
sistema.

Ni la izquierda coyuntural es "revolucionaria" ni la derecha es "contrarrevolucionaria": Ambas son la
expresión del mismo sistema capitalista sólo diferenciado por el discurso.

No debemos caer en el juego mediático de utilizar la calificación de "izquierda" entendida en los
parámetros de aquella izquierda que participa en las elecciones y llevan candidatos como un
enfrentamiento entre el sistema capitalista y el sistema comunista, sino en los términos de "reformar" el
sistema controlado por la "derecha".

De la misma manera se utilizan y califican las posiciones de izquierda (como expresión de "progresismo y
democracia") contra la derecha (como expresión de "retrógrado y fascista"), en los términos de la
inserción de ambas como alternativas dentro del mismo sistema.

Esto ocurre en todos los países del mundo aun cuando pinten para gobiernos revolucionarios y claro los
cambios son lentos y después de lo sucedido en Chile y de un golpe de estado fraguado la por la derecha
pura y los que intentan descuadernarse de aquello como la DC. Pero en esencia la misma derecha ha de
ser un ejemplo para las demás naciones extranjeras.

Llevado esto mismo pero al marco internacional, la lucha entre naciones trata de un reposicionamiento de
la "Guerra Fría", ya no entre dos sistemas opuestos (el capitalista y el comunista) sino entre potencias
capitalistas que se disputan la hegemonía del poder mundial.
La antigua "Guerra Fría" de la URSS con EEUU (y el bloque aliado de naciones capitalistas) era
principalmente por áreas de influencia militar y política: el sistema comunista vs. el sistema capitalista
occidental.

Como consecuencia irradiadora, en el mundo y en los cinco continentes confrontaban "dos sistemas": la
"revolución socialista" por vías del poder armado, o del poder político (exportada por la URSS), y la
"civilización capitalista de libre mercado" (exportada por EEUU y sus aliados).
Con la caída, derrota o desaparición de la URSS (Tomado punto de referencia geopolítico y logístico de la
"revolución socialista" y de sus movimientos armados) desaparece en el mundo el sistema comunista, y de
esta forma el sistema capitalista occidental de "libre mercado" ingresa al nuevo "orden mundial"
convertido en sistema hegemónico unipolar liderado por EEUU como potencia impulsadora.
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Chile no es la excepción a esa regla sobre todo si consideramos que la coalición gobernante esta
compuesta entre otros por los Demócratas Cristianos (Pro-golpistas), y un Partido Socialista totalmente
renovado que ha hecho las pases de espalda al pueblo con los capitales nacionales y los transnacionales.
Por lo tanto, a la contradicción fundamental de la "guerra ínter-sistemas" (comunismo vs. capitalismo), le
sucede la "guerra ínter-capitalista" por áreas de influencia y de control de recursos productivos y de
mercados, dentro de un mismo sistema.

Es así que hoy los conflictos sociopolíticos ya no se desarrollan en el radio de influencia de "sistemas
diferentes" sino como contradicciones económicas, políticas y sociales de un "sistema único": el
capitalismo de libre mercado nivelado como "única civilización" para todos
En consecuencia, y tras la caída de la URSS y de los movimientos revolucionarios armados, el mundo gira
(o lo hacen girar) hacia la derecha del Imperio, o hacia la izquierda del Imperio. Rondamos por la tanto
entre la derecha y la izquierda del Imperio sin querer tocarlo para que no se desarme la casita de naipes.

La nueva "izquierda democrática" en chile y bajo lo expuesto anteriormente ha subvertido el significado
histórico y funcional de la palabra "Izquierda": Ser izquierda ya no es querer cambiar el sistema
capitalista, sino adaptar el discurso de izquierda al sistema capitalista.
Su ideología es "reformista" (comprendida dentro del sistema capitalista) y no revolucionaria. No es
anticapitalista, sino crítica al capitalismo de derecha al que quiere sustituir en el gerenciamiento del
Estado capitalista. No lucha para derrocar al sistema capitalista, sino para derrotar a la "derecha" que
administra el sistema capitalista.

Como resultante, esta “izquierda” y derecha son complementarias (dentro de las estrategias de control del
sistema capitalista) y se articulan como una "alternativa" dentro de lo mismo.
La izquierda asimilada plantea una "guerra" no ya en los términos de una revolucion Socialista para el
país y derrotar la derecha de EEUU y el bloque occidental, sino en los términos de la guerra entre un
capitalismo "democrático" y un capitalismo "fascista" y militarista.

Así esta nueva “Izquierda” se asimila dentro de la nueva estrategia de dominio "democrático" y del
"Estado trasnacional" exportados desde Washington directamente a Chile y sin escalas, la "izquierda
democrática", sigue los parámetros de la lucha contra el "militarismo" y la "derecha" de la década del 70,
sin los objetivos concretos de toma del poder que guían a la verdadera izquierda revolucionaria
Esta nueva izquierda vive mentalmente, en el escenario ideológico de los militares de la "doctrina de
seguridad nacional", mientras Washington (en un claro desfasaje histórico) ya no domina con los militares
sino con elecciones, políticos y un orden blindado basado en el respeto al "orden constitucional".

La izquierda (asimilada a la filosofía del "único mundo posible" y ya no “otro mundo es posible) ya no
piensa el mundo en función de la guerra a muerte para terminar con el sistema capitalista (el dueño del
mundo), sino en función de terminar con la "derecha" dentro del marco del mismo sistema.
Por lo tanto, la nueva izquierda y sus teóricos carecen de una visión totalizada y actualizada de la
estrategia de dominio (y del control de la "gobernabilidad") que utiliza el Imperio capitalista para
concretar sus objetivos de conquista de mercados y de apoderamiento de recursos vitales a escala global.
Por lo tanto, la única diferencia existente entre un "gobierno de izquierda" y otro de "derecha", es el
discurso cargado de "ideología" (desfasada de la realidad) y sin aplicación práctica en el presente en que
vivimos, acorde a nuestras necesidades como clase y carente totalmente de un discurso libertario.

¿Es malo ser de izquierda y estar de acuerdo en llevar candidatos a las elecciones?

Según mi punto de vista no lo es, lo malo es proponer un capitalismo asistencialista de rostro más
"humanizado, el tema en si no son las elecciones propiamente tales, pues todos los espacios que nos lleven
a avanzar al socialismo hay que ocuparlos como una táctica que apunte a una estrategia coherente con
nuestra clase y con nuestra lucha. De ahí la importancia de tener un candidato que sea fiel reflejo de un
verdadero cambio que nos encamine hacia el socialismo verdadero.
Lo malo es pertenecer a la izquierda asimilada al capitalismo (el "progresismo" democrático capitalista), y
simular una pertenencia a la izquierda anticapitalista revolucionaria (enemiga excluyente del sistema
capitalista).



Lo alienante (y más allá de las posibilidades de existencia que hoy tendría) es hablar de una "revolución
de izquierda", cuando claramente la izquierda o autoproclamada izquierda (Concertación y aliados) se han
convertido en la más férrea defensora de la "democracia", la "paz" y el "orden constitucional", los pilares
esenciales de la "gobernabilidad" del sistema capitalista.

Cualquier "tercera posición" frente a esta alternativa dualista (Derecha o izquierda) es descalificada
inmediatamente como "conspirativa - infantilista": Fuera del espacio de la "izquierda" o de la "derecha" (la
antitesis oficial aceptada) sólo existe la crítica "sin propuestas y sin trinchera", como califican los teóricos
"progresistas" a la posición de los que definen a la izquierda y a la derecha como alternativas de lo mismo
dentro del sistema capitalista

En resumen, los que no toman partido por la "izquierda" o por la "derecha" somos los loquitos, los
extremistas, los infantilitas...Mismo concepto con el que tachan hoy a Miguel Henríquez..Supongo que el
Che también lo era...

Por eso Voto NULO


